
LA QUEMA DE JUDAS

DescripciÃ³n

De niÃ±o pasÃ© muchas Semanas Santas en el rancho de mi abuelo (de niÃ±o y adolescente).

Ahora que lo recuerdo, pienso que mi abuela fue muy sabia, porque supo hacer compatible la oraciÃ³n
y la diversiÃ³n.Â Â 

De manera que, al mismo tiempo que nos la pasÃ¡bamos increÃble jugando con los primos, tambiÃ©n
Ãbamos a los oficios del pueblo y rezÃ¡bamos a rodilla pelona, todo lo que te puedes imaginar.

Recuerdo con especial cariÃ±o, cÃ³mo se esmeraban todos en poner el monumento lo mÃ¡s digno
posible para acompaÃ±ar a JesÃºs en vela la noche del jueves al Viernes Santo, haciendo turnos
durante toda la noche de una hora.

Nos entraba por los ojos la piedad, se vivÃa a gusto.Â  De verdad que mi abuela era una sabia.

El viernes rezÃ¡bamos el VÃa Crucis, solÃamos usar el escrito de san JosemarÃa y hacÃamos turnos
para cargar una cruz enorme de madera y nos sentÃamos muy orgullosos cuando nos tocaba el turno
de sostener la cruz mientras se rezaba una de las catorce estaciones y caminÃ¡bamos de una a otra.

Luego, ya en plan de un poco de relajo, los primos adolescentes hacÃamos la quema de Judas, una
tradiciÃ³n que se vive en estos paÃses latinos el Viernes Santo, en la que se quema un muÃ±eco que
representa a Judas Iscariote por su traiciÃ³n a Cristo.

Nosotros improvisÃ¡bamos una piÃ±ata y la llenÃ¡bamos de cohetes y nos divertÃa.

Sin embargo, tambiÃ©n pasado el tiempo, no me deja de llamar un poco la atenciÃ³n cÃ³mo nos
tomÃ¡bamos a juego algo que es muy serio, como es el caso de la traiciÃ³n de Judas que leeremos
hoy en el Evangelio.

LA TRAICIÃ?N DE JUDAS

â??Y es lo que quisiera aprovechar en este ratito de oraciÃ³n contigo JesÃºs para meditarâ??.Â  Algo
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que a lo largo de la historia los escritores de vidas de Cristo se han roto la cabeza tratando de
averiguar sobre las razones Ãºltimas de la traiciÃ³n de Judas.

A este apÃ³stol lo hemos constituido en una especie como de paradigma de todo lo malo y a Ã©l le
asociamos cuanto de mezquino encontramos en nuestro alrededor y lo quemamos el Viernes Santo
como queriendo alejar de nosotros el riesgo de ser Judas.

Nos da pavor nada mÃ¡s pensar que nos pudiera pasar algo semejante como lo que le pasÃ³ a Judas.

PensÃ¡ndolo un poquito con calma, al principio Judas, uno de los doce apÃ³stoles, no debiÃ³ haber
sido una mala persona.Â  Al principio debiÃ³ haber sido tan bueno como los demÃ¡s, si no TÃº
JesÃºs, no lo hubieras escogido como tan estrecho colaborador.

O si el corazÃ³n de Judas hubiera estado podrido desde el principio, Ã©l mismo no hubiera querido
seguir a JesÃºs; o si lo hubiera hecho, no hubiera aguantado mucho tiempo al lado del Maestro.Â 

Si no hubiera comenzado con un corazÃ³n como el de los demÃ¡s, o sea, rebosante de entusiasmo
juvenil y amor al Maestro y al mensaje que predicabaâ?¦ efectivamente, pensÃ¡ndolo un poquito con
calma, al principio el corazÃ³n de Judas no estaba inclinado a la traiciÃ³n.

TODOS SOMOS PECADORES

TÃº y yo estamos casi seguros de que Judas no hubiera querido llegar al punto al que llegÃ³ y nos
asusta pensarlo, pues nos hace asomarnos al misterio de la libertad humana.Â  â??Que, por un lado,
ha sido creada tan grande por Ti SeÃ±or para amarteâ??.

Libertad, Â¿para quÃ©? Libertad para amar, para amar a Dios con todas nuestras fuerzas y a nuestro
prÃ³jimo como nosotros mismos, pero que tambiÃ©n puede destruirnos a nosotros mismos si la
utilizamos mal.
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Â¿QuÃ© fue entonces lo que ocurriÃ³? Si las armas como el buen vino mejoran con el tiempo, podrÃ
amos preguntarnos: Â¿Por quÃ© se avinagrÃ³ la de este apÃ³stol?

FÃjate cÃ³mo Judas habÃa permanecido mucho tiempo al lado del SeÃ±or, habÃa estado junto con
los otros once viendo los innumerables milagros de JesÃºs, escuchado sus enseÃ±anzas.

Sin duda, alguna vez, habrÃa tambiÃ©n intercedido por otras personas llevÃ¡ndolas a JesÃºs como lo
hicieron los demÃ¡s apÃ³stoles.

â??TÃº SeÃ±or, incluso, lo querÃas tanto como querÃas a los otros once, que al final haces todo lo
posible por recuperarlo y te pones a lavarle los pies para que se arrepienta.

Cuando llega ahÃ al huerto de los olivos le dices â??amigoâ??, como queriendo recuperarlo, porque
lo querÃas queriendoâ??.

Efectivamente, la traiciÃ³n de Judas es uno de los mÃ¡s grandes misterios.Â  Â¿CÃ³mo uno de los
doce fue capaz de entregarlo? O sea, uno que habÃa estado a su lado en tantas ocasiones.

De alguna manera, tambiÃ©n nos hace pensar en esto que el Papa ha dicho muchÃsimas veces: que
todos somos pecadores.Â  â??Porque si vemos la reacciÃ³n de los doce, salvo Juan, de alguna
manera todos te traicionaron JesÃºs; Pedro incluso te negÃ³â??.

CUIDAR LA LLAMA INTERIOR

Vamos a leer hoy, al final del Evangelio, cÃ³mo Pedro, a pesar de que se habÃa envalentonado, te
habÃa dicho ahÃ en la Ã?ltima Cena: â??SeÃ±or, Â¿por quÃ© no puedo seguirte? Yo darÃ© mi vida
por Tiâ?? y cÃ³mo TÃº JesÃºs le adelantaste su traiciÃ³n.

Sin embargo, Pedro se arrepintiÃ³, solo lo de Judas acabÃ³ en tragedia.

Â¿QuÃ© fue entonces lo que ocurriÃ³?Â Seguramente es que Judas olvidÃ³ de cuidar su llama
interior, su trato de amistad con JesÃºs y se fue haciendo cada vez mÃ¡s egoÃsta, se fue interesando
solo por Ã©l mismo, se fue encerrando en sÃ mismo.

Por eso podemos pensar un poco: y yo, Â¿cÃ³mo puedo ser menos egoÃsta? Â¿CÃ³mo puedo ser
mÃ¡s generoso con Dios?

Un consejo muy concreto para esta Semana Santa:

Contempla la PasiÃ³n.

FÃjate lo que dice santo TomÃ¡s Moro:

â??Nada hay tan eficaz para la salvaciÃ³n y para la siembra de todas las virtudes en un corazÃ³n 
cristiano, como la contemplaciÃ³n piadosa y afectiva de cada una de las escenas de la PasiÃ³n de 

Cristoâ??.
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De manera que, contempla la PasiÃ³n de Cristo, que eso me va a ayudar, que eso te va a ayudar a
ser una persona mÃ¡s virtuosa, a tener un corazÃ³n mÃ¡s grande, a estar siempre junto a JesÃºs a
pesar de las dificultades e, incluso, de las caÃdas.

SAN JUAN PABLO II

El Papa san Juan Pablo II tenÃa una costumbre de meditar la PasiÃ³n todos los viernes del aÃ±o, no
solamente el Viernes Santo, sino todos los viernes del aÃ±o.

Su vocero, JoaquÃn Navarro Valls, que fue periodista, que estuvo a su lado durante mÃ¡s de 25
aÃ±os y que lo acompaÃ±Ã³ a dar todas esas vueltas alrededor del mundo, contaba que vio al Papa
polaco rezar su VÃa Crucis en las circunstancias mÃ¡s diversas.

Contaba, por ejemplo, que en una ocasiÃ³n fueron a Suiza a fundar un convento de monjas y que en
la tarde iba Ã©l a la capilla a hacer su oraciÃ³n y se encontrÃ³ al Papa recorriendo cada una de las
catorce estaciones (era viernes).

En otra ocasiÃ³n, en la casa de descanso del Papa en Castel Gandolfo, a las afueras de Roma, se
encontrÃ³ al Papa en un pasillo y es que ahÃ habÃa un VÃa Crucis, (ahÃ estaban colgadas las
catorce estaciones del VÃa Crucis, no en la capilla) allÃ estaba el Papa poniÃ©ndose de rodillas
frente a cada una de las estaciones.

El colmo fue cuando fueron una vez a la montaÃ±a, que lo invitÃ³ el Papa a un paseo, estaban en una
cabaÃ±a, lejos de toda la civilizaciÃ³n y era viernes y el Papa, despuÃ©s de comer, se levantÃ³, se
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fue al campo y empezÃ³ a recorrer catorce espacios, imaginÃ¡ndose cada una de las catorce
estaciones, rezando su VÃa Crucis.

MEDITAR LA PASIÃ?N DE CRISTO MEDIANTE EL REZO DEL VÃ?A CRUCIS

TerminÃ³ diciendo este hombre, contando esta anÃ©cdota, pero ya el colmo fue el dÃa antes de
morir: el Papa consciente pero ya no podÃa hablar, tan solo escribÃa en un cartoncito lo que
necesitaba y se lo iban dando (un poco de agua, quizÃ¡ que lo movieran un poco), hasta que de
pronto hizo un garabato que nadie lo entendÃa.

Fue pasando de mano en mano hasta que llegÃ³ a manos de sor Tobiana, su cocinera, una monjita
mayor polaca que dijo: â??AquÃ dice VÃa Crucis, es que hoy es viernes y el Papa quiere rezar su VÃ
a Crucisâ??.

Se puso de rodillas y le comenzÃ³ a leer al Papa el VÃa Crucis y el Papa apenas no mÃ¡s podÃa
persignarse.

Vamos a hacer este propÃ³sito para, en concreto, no sÃ© si para todos los viernes del aÃ±o, pero sÃ
para este Viernes Santo: meditar la PasiÃ³n mediante el rezo del VÃa Crucis.

Terminamos acudiendo a la ayuda de nuestra Madre, la Virgen MarÃa:

Madre mÃa, ayÃºdame a ser mÃ¡s generoso, a no ser un egoÃsta, a no ser un Judas, a ser valiente, a
ser fuerte para abrazar la Cruz, para seguir a JesÃºs muy de cerca y tener un corazÃ³n generoso para
dÃ¡rselo a tu Hijo y a los demÃ¡s por Ã?l.
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